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H Pascual Masiello y Guerrero. 


Mi noble y bondadoso amigo: 

Nadie, más que tú, merece ocupar pre- 
ferentemente, la primera página de este 
modesto episodio madrileño, que me alen- 
taste a escribir para darle vida en la esce- 
na yen el que he puesto toda mi alma y 
corazón de artista. 

Hcéptalo, como pobre testimonio de la 
gratitud y amistad que te profeso. 

Si así lo haces, Dios te lo premie, y sí no 
te lo demande. 


Vicente Cobos. 
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ACTORES 


María ÁGUILA. 
HERMINIA MoLINaA. 
LAuraA BLaAsco. 
Junta MEDERO. 
PauLa CorTÉs. 
Jacinta VEGA: 
PrpriTa NoGués. 
PEPITA ÁGUILA. 
VICENTE GUILLOT. 
Jesús MarTÍNEZ. 
MANUEL CUMBRERAS. 
Francisco GANOSÍ. 


Lorenzo VELÁZQUEZ. 


ManoLo VELASCO. 
E. PAscuaL. 
MANUEL CUMBRERAS. 
RaAraAreL Pérez 


Lorenzo VELÁZQUEZ. 


ANGEL PaALor. 
RArAEL PÉREZ. 
FRANCISCO GANOSÍ. 
Luis FiscHER, 
ANTONIO GONZÁLEZ. 
Luis FiscHER. 
FRANCISCO GANOSÍ, 


ANTONIO HERNÁNDEZ. 


CONCHA GIRÓN. 
María Luisa VEGA. 
AMELIA Lanoz. 
GUIOMAR CONDE. 


Monolas, Chisperas, Manolos, Majos y Chisperos. 
La acción en Madrid, año 1808, días 19 y 20 de Marzo. 


Derecha e izquierda la del actor. 


PRE , 
E 


ACTO ÚNICO 


CUADRO PRIMERO 


Patio de una casa que fué antiguo palacio de nobles, hoy convertido en vivien- 
da de clase trabajadora, pero regularmente acomódada; todo el patio lo forman 
columnas redondas de piedra, dejándose ver anchas galerias al frente y costados; 
en la galeria del frente se verán puertas practicables de vecinos, como asimismo en 
la derecha la entrada de la calle, y en la izquierda la subida a la escalera, amplia, 
y parte de ella; en los costados derecha e izquierda, también habrá dos puertas 
practicables. Pendientes del techo habrá dos lámparos o velón grande, con bujías 
encendidas, las que por medio de poleas pueden bajar y subir para apagar las lu- 
ces a su tiempo; es de noche. 


ESCENA I 


Al levantarse el telón aparecen MAJOS y MAJAS, CHISPBROS y CHISPE- 
RAS, MANOLOS y MANOLAS, que viven en la casa y festejan una toma de 
7 diches de la boda de ROSARIO y GASPAR. LA PUJITOS, LA GEROMA. 


Ma. 1.? ¡Vivan los noviosl 

Tonos. ¡Vivan...! (Brindan con las copas en la mano.) 
Ma, 1.? Por la próxima alianza de Rosario y de Gaspar. 
Chr. 1. ¡Por su ventura! 

Cmr. 2.* ¡Por su eterna telicidad! 

Cmr. 3." Así sea, y que yo los acompañe. 

Cmr. 4.7 Por sus hijos, si llegan a tenerlos. 

Ma. 2.* No eres nadie. ¡Por sus hijos! 

Cm. 4.* Es que no tienen abuela, mujer... 


yu 
% 


60911 4 


Pyyrr. 
ANTÓN. 


Ma. T.* 


GEROM. 


Ma. 2.7 


Lucian. 


MA 25 
ANTÓN. 


ANTÓN. 


Rosar. 
GASPA. 


ANTÓN. 


Rosar. 
WAS TS 


GASPA. 
Rosar. 


¡Vaya, yo no aguanto más! 


E 


(A Antón.) Toma, pedazo de gloria. 
Agradeciendo, paloma. 

(A Geroma.) ¿Qué le pasará a Rosario que estál 
tan preocupada: il 
¿Qué quiere que sea? Ansias... lo que nos suce-| 
de a todas las que estamos en vísperas de ir a la | 
iglesia con el amor que nos ciega. 

No se canse usted, Luciano; no me peino para... 
¡Pico más alto! 

Adiós, princesa... del apio. 

Dígaselo usted a Pujitos, que le gusta... 
(Acercándose a Gaspar y Rosario.) Vamos, Gas-| 
par, Rosario; no estéis inquietos por Ricardo, | 
que cuando no ha venido a celebrar vuestros di-: 
chos, es que está trabajando por la causa santa 
con tío Pedro. | 
Es muy extraña su tardanza; además, Rosario, 
porque su hermanastro no preside la fiesta, pa- 
rece que le falta la vida. | 
Porque le quiero mucho; porque es muy bueno | 
y muy noble. 

Sí, muy bueno; pero nosotros no tenemos la cul- 
pa que se le haya ocurrido celebréis la fiesta 
esta noche, precisamente, que estamos todos. 
comprometidos a secundar el motín de Aran- 
juez... ¡Yo soy un hombre!... Pero, caramba, me- | 
ternos en jolgorio con el Cuerpo lleno de mosto 
y de alegría, acabando por repartir leña a todo: 
trapo... ¿Y si estuviese preso?... | 
(Alarmada, pero bravia.) ¡Preso Ricardo!... l 
¿Qué dices? 
Es un pensar mío; la ocasión puede hacerlo. Yo | 
le dejé esta tarde en el Prado paseando con Lui-=. 
sa, y a deciros verdad, no tenía cara de muchos 
amigos; sí una imprudencia o una indiscreción... 
¡, eso podrá ser; los malditos celos que siente, | 
sin razón alguna... 

(Por Luciano.) ¡Eh! las manos quietas, que no 
estoy para toques .. 5 


Pero, ¿y esta gente? 


(GASPA. 
Pyyrr. 

Rosar. 
GEROM. 
Topos. 
Chr. 4: 


Cm1. 
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(Muy contrariado.) ¡Tienes razón! 

¿Pero estamos de boda o de velatorio? 

¡Dice bien la Pujitos! ¡A bailar! 

¡Sí, sí, a bailar! 

¡A bailar! ¡Viva Rosario! 

¡Boleras! ¡Boleras! 

¡Qué boleras!... ¡Panaderos! 

¡Un minué de los finos! 

¡Seguidillas! ¡Seguidillas! 

Bueno, .vengan seguidillas. 

Bueno, vengan seguidillas, 

Vengan, vengan. 

Las seguidillas, que son más alegres. 

Vengan, vengan. 

(Se disponen a bailar las cuatro parejas de ma- 
jas 1.4, 2%, 3%, 4%, con los chisperos, Terrones, 
Luciano, Lobato y Antón, acompañándolos con 
palmas y coreando el estribillo todos llos chisperos 
y chisperas, manolas, majos e invitados.) 


MÚSICA 


Yo nací madrileña 
por suerte mía, 
la tierra más hermosa 
que alumbra el día. 

Siente pesares 
porque no surcan barcos 
su Manzanares. 

Flores de mi ventana 
besad al día, 
con los besos ardientes 
que amor envía. 

Con mi chispero, 
contenta y satisfecha 
vivir yo quiero. 

De Madrid son chisperas 
las Maravillas, 
del Lavapiés las majas 
nobles y vivas. 


ELLAS. 


EnLos. 


LEAN. 


Topos. 
Rosar. 


LEAN. 


GAspa. 


Lean. 


Rosar. 


LEAN. 


Rosar. 


LEAN. 


(GASPA. 


Lean. 


GASPA. 


Rosar. 
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Con mi chispero, 
el corazón se rinde 
de amor al fuego. 
Con mi chispero, 
contenta y satisfecha 
de amores muero. 
Por tí, mi cielo, 
contento y satisfecho 
de amores muero. 
(Al terminar la seguidilla aparece D. Leandro 
en la puerta de la calle, detenténdose a saludar a 
todos.) 


ESCENA II E 


Dichos y D. LEANDRO por la puerta de la calle. 


Buenas noches, señores... ¿Hay alegría? 

¡Viva el padrino! 

(Abrazándole.) ¡Padrino! 

¡Ven a mí, reina del barrio! 

¡Mi señor don Leandro! 

(Abrazándole.) ¡Adiós, Gaspar! ¿Estáis conten- 
a DA polo: ¿no está? 

¡Ricardo no ha venido! Y esa es nuestra pena... 
¡Ese Corregidor es inflexible! Después de haber- 
me dado palabra... 

¿Pero usted sabía que estaba preso?... 

Sí, lo sabía por el tío Pedro; y por su consejo, 
solicité del Corregidor que lo libertase bajo pa- 
labra de honor... 

(Iracundo.) ¿Y no lo ha hecho?... 

¡Vaya, vaya! ¡Tranquilidad! ¡Si lográramos que | 
la cuchipanda terminase pronto!... ¡Necesitamos 
estar solos! 

¡Tenéis razón! (Intenta dirigirse al grupo y Ro- 
sario le detiene.) 

¿Pero con qué pretexto?... (En este momento apa- 
rece Ricardo en la puerta de la calle, embozado en 
una larga capa roja, que es la del Corregidor, su 


Rosar. 
GASPA. 
Topos. 


Rosar. 


LrEaAN, 


GASspPA. 


RicAR. 
LEAN. 


Rosar. 


Ricar. 
LrEan. 
Ricar. 


Rosar. 


Ricar. 
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espadín y su sombrero, dirigiéndose rápidamente 
hacia Rosario y Gaspar que al verle gritan.) ¡El 
Corregidor!... (Y como por encanto, y con el mis- 
mo grito, desaparecen todos en distintas direc- 
ciones por todas las salidas.) 

¡El Corregidor! 

¡El Corregidor! 

¡El Corregidor! (Huyen todos, excepto Gaspar, 
Rosario y D. Leandro.) 


ESCENA Il 


RICARDO, D. LEANDRO, GASPAR y ROSARIO. 


¡Ricardo! 

¡Pal 

¡Disfrazado de Corregidor! 

¡Jugada completa! 

¿Has evadido la prisión? 

¿Cómo? 

¡Con la ayuda de un buen amigo! 

Y ese amigo ha sido... 

¡El gran amigo de todos, que pensó la idea y 
realizó la fuga! ¡Pobre Corregidor! ¡Las que ha 
pasado! ¡Y las que estará pasando! ¡Más negras 
que su corazón, y cuidado que lo tiene negro! 
Pero acaba de explicarnos... 

Ha sido aventurado, pero muy gracioso; cuando 
me conducían a la cárcel de Villa, hace un mo- 
mento, apareció el tío Pedro en la calle del 
Lobo con dos chisperos amigos, que le ayuda- 
ron; me libertó, y presos han quedado el Corre- 
gidor y el Alguacil Cosme en su casa; le despojó 
de la capa, el sombrero y el espadín, y me nom- 
bró Corregidor suplente; eso es todo, y Corre- 
gidor soy. 

¿Y Pedro se ha atrevido...? 

Tío Pedro es un valiente y un perfecto caballe- 
ro; además me dió estas órdenes, que vamos a 
cumplir inmediatamente. 


Rosar. 
GASpA. 


LEAN. 


 RicAR. 


LEAN. 


RiIcaAR. 


Rosar. 
RicaAR. 


Rosar. 


O 


Ya tardas en comunicarlas. 
Creo lo mismo. | 
Los instantes son preciosos; cuenta conmigo para | 
todo. | 
Pues en Lavapiés está el Zurdo del Sombrerete, 
capitaneando un puñado de valientes, que han 

de situarse en Antón Martín, bajo las órdenes 

de usted. La seña, es Paz. Tío Pedro le espera a 

su llegada. 

Pues hasta luego, y yue Dios nos acompañe. 

(Vase D. Leandro por la derecha.) 

Así sea. (zaspar, en mi cuarto tengo un hábito 

de fraile con el que debes disfrazarte; mientras 

lo haces, te daré instrucciones. Rosario que vaya 

recogiendo los restos de la cuchipanda que ha- 

béis celebrado por vuestra cercana boda... 

Pero las causas de tu prisión... 

Ya las sabrás mañana... ¡Vamos! (Xicardo y Gas- 

par entran en el cuarto centro 1zquierda del foro, 

y Rosario, mientras va recogiendo los cachivaches 

de la escena, entona una canción.) 


MÚSICA 


Es soñada esperanza 
de mis amores, 
conceda a mi alianza 
campos de flores. 

No despertar del sueño, 
si amor no alcanza, 
todo cuanto es risueño, 
dichas, bonanza. 

Que yo sienta la alegría 
con la vida que sustenta, 
para disfrutar del día 
albórozada y contenta. 
¡Ay, soñada alianza, 
tirana un día! 
¡Suspirada esperanza 
del alma mía! 


O E e A 


| 


Rosar. 
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' Deja a mi sueño 

conseguir la alianza, 

lograr mi empeño, 

dulce esperanza. 

¡Ay, tirana, tirana! 

¡tirana mía! 

¡Déjame ufana 

vivir un día! 

¡Ay, tirana, tirana 

del alma mía! 
(Al terminar la canción aparecen Gaspar, disfra- 
zado de fraile, y Ricardo de majo rico, con la capa 
roja, sombrero y espadin del Corregidor.) 
¡Así me gusta, alegría y discreción! Aquí tienes 
al venerable padre Nicolás, por ahora; ya te lo 
devolveré, Gaspar enamorado. El hábito no le 
hace monje, ni él quiere serlo, ¿verdad? 
¡Todo por tí, Ricardo! 
Todo por tu triunfo... 
Y por vuestra felicidad. 
¡Así sea! 
En cuanto salgamos, llama a los vecinos, aliénta- 
los para la defensa de la calle de Atocha. Tú es- 
péranos en la casa de tío Pedro. Gaspar, a cum- 
plir con el deber. 
Pronto; que el hábito abriga demasiado, para el 
tiempo que hace. 
¡Hasta luego, y Dios con todos! 
¡Y sobre todo! ¡Adiós! (Mutis calle derecha.) 


ESCENA: EV 


ROSARIO y después LA PUJITOS, LA GEROMA, ANIÓN, LOBATO, TE- 
RRONES, LUCIANO, vecinos y vecinas por las puertas o lados que hicieron 


mutfis antes. 


¡Cerraré la puerta, no haga el diablo alguna de 
las suyas! (Lo hace.) ¡Ya está! ¡Ahora pondré en 
cuidado a la vecindad! ¡A ver, manolos, manolas, 
chisperos y chisperas de la casa! (Gritando y 


Pyjrr. 
Rosar. 


GEROM. 
ANTÓN. 


Rosar. 


ANTÓN. 


Burt: 


Rosar. 
Pyyrr. 


Rosar. 
RUJEL: 


GEROM. 


Rosar. 


ANTÓN. 
GEROM. 
ANTÓN. 


ArEGIS 
ANTÓN. 


Lonar. 


Sedo | 


palmoteando.) ¡No hay cuidado! Salid y bajad al 
patio acompañadas del hombre, si por hombres: 
se tienen, todos los que han escapado, como co-: 
nejos, ante el perro Corregidor... 

(Saliendo al patio.) ¡Valerosa!... 

¡Porque lo soy] 

(Llegando.) ¿Qué pasa? 

(Tdem.) ¡Yo soy un. hombre! 

Lo pareces... 

¡Pujitos, contesta tú! | 
¿Pa qué? Si ella lo ignora... m'alegro... ¿Y Gas-' 
par? ¿Dónde está?... (Con sornu.) 

¿Para qué lo quieres? 

Como... no le veo aquí... y tu llamas a los hom-=. 
bres... pues... 

Pues Gaspar... (Con aturdimiento.) 

¡Lo ves!... ¡Ya no sabes qué decir!... 

¡Se habrá escondido en la cueva!, 

¿En la cueva...” En la cueva (Muy indignada.) 

del cuartel del barrio, amarrao por el Corregidor, 

que se lo llevó como si fuera un ladrón... mien- 

tras tos vosotros lo veríais hacer, muertos de 

miedo, detrás de la puerta. ¡Por eso he dudao 

que en esta casa haya hombres! 

¿Que se han llevao preso a Gaspar? 

¿Y por qué no has gritao? 

¡Dejarse de gritos! ¡Ahora verás, si aquí hay 

hombres y si somos hombres! Gaspar no llega al 

cuartel, aunque lo lleve Lucifer en personal 

Acompáñame, Terrones; y tú, Luciano, y tú, Lo- | 
bato; los cuatro nos bastamos. ¿Lleváis la estopa? 
(Todos sacan las navajas.) ¡Pues andando! (Los 
cuatro muy decididos van hacia la calle al propi0 
tiempo que se oyen fuertes golpes en la puerta. Se 
quedan parados, algo medrosos, pero al otr la voz 
de ¡Abran a la justicia...! el temor ya es grande y 
tratan de hutr; pero la reconvención de Rosario les 
detiene. Golpes en la puerta.) 

¡Abran a la Inquisición! 

¡La Mariblanca! 

¡La negral (Con terror.) 


"TERRO. 


Rosar 
Puyrr. 

Trurro. 
Rosar. 


ANTÓN. 


| 
| 
: 


Topos. 
| 


| 


Rosar. 


ANTÓN. 


Rosar. 
Puy. 


ANTÓN. 


ANTÓN. 


'"LuUCcIAN. 


¡La justicia! 

¡Estamos perdidos! (Tratando de huir.) : 
¡Al desván, Terrones! (/dem.) (Todas estas ex- 
clamaciones simultáneas.) 

¡Bien por los hombres valientes! 


MÚSICA 


Los hombres cuando son hombres 
nunca esquivan la ocasión 
en demostrar que han nacido 
valientes de corazón. 
Con la fiera que ha venido, 
que se nombra Inquisición, 
no hay valiente que resista 
sin que tiemble de emoción. 
¡Bueno fuera! (Golpes.) 

¡Ni arrostrarlo! 
¡Bueno fuera; no, señor! 
¡El miedo es libre, pensarlo! 
Yo le tengo del mayor... 
¡Hay que guardar el pellejo! 
Pero salvando el honor... 
Es que te olvidas, Rosario, 
de que existe una razón 
y adagio muy conocido... 
¡Con la Inquisición! 

¡Chitón! 


HABLADO 


Pero ¿dónde están los hombres? 

¡Aquí! Porque... yo lo soy. 

¡Vamos a verlo! ¡Pues abre! 

¡Por Dios, Rosario! 

Poneos detrás de la puerta, Terrones, Luciano; 
aquí, Lobato. Vosotros apagar las luces y aden- 
tro. (¡Santa Catalina de Sena me valga!) Rosario, 
tú abres la puerta. Lo demás corre de mi cargo. 


Lobar. 


Entran en escena los ALGUACILES 12 y 2.2 con linternas encendidas, segui-| 
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(Todos van haciendo lo que dice Antón y vuelven | 


a llamar fuertemente. Golpes.) | 
¡Por vida del rey, qué prisa tienen!... | 


ESCENA V 


dos de ROSARIO y ANTÓN. Al llegar al centro del patio se detienen, sin des- 
cubrir a LOBATO que se oculta dando vueltas a la columna, viéndose en la 


/ 


Rosar. 


¡AG! Lo 


(AGO 


Rosar. 


CA 


Rosar. 


ANTÓN. 


AT 4 
ANTÓN. 


penumbra las figuras de TERRONES y LUCIANO. 


Pasen vuésas mercedes... digan en qué puedo 


servirles, pero pronto, porque va siendo tarde y 


quiero dormir... 

(Aparte al segundo.) ¿Nos habrán engañado? 
(Aparte al primero.) Todo es posible. 

Vamos, pronto. ¿A quién buscan? 

Al señor Corregidor; acaban de decirnos que lo 


han visto entrar en esta casa solo... y como te-| 


nemos orden de servirle y de guardarle... 

El señor Corregidor, es cierto que ha estado en 
esta casa; pero hace un momento que salió de 
ella, acompañado de un calesero, para que lo 
lleve inmediatamente a Aranjuez, donde, según 


ha dicho, ha estallado un gran motín contra 


Godoy. 
¡Un motín contra Godoy!... 
Y eso... ¿Cómo lo sabéis? 


Por el propio Corregidor, que se lo decía, sin: 


duda, para hacerle ver la urgencia de ese viaje. 


¡Madre santa! Ya no cabe duda; los reveltosos | 
de Aranjuez, están de acuerdo con los de Ma-= 
drid; los majos y chisperos qúe se reúnen en: 
Atocha, tienen intenciones que no me huelen a 


santidad. ¡Jarana vamos a tener]... 


¡Y gorda! Como sea cierto lo que se albo ya en. 


Madrid. 
¿Qué se sabe? 
¡Una triolera! Que el principe de la Paz, ya no es. 


AS 2.> 
¡Arc T.* 
ANTON. 


A 


ANTON. 


Rosar. 
ANTÓN. 


ANTÓN. 


E de 


ANTÓN. 
AG 2.” 


Rosar. 
Ya F 2 A 


Pujrr. 


Rosar. 
Puyrr. 
Rosar. 
Pyyrr. 


e: 2.0 


Pujir. 
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tal príncipe, ni tal Godoy, porque ha desapareci- 

do o que le han arrastrao en el propio palacio. 
¡Zapatiesta! 

¿Y dónde y cómo le dieron esas noticias? 

¡En la calle! ¡Si es voz del pueblo! 

¿En la calle”... Venga, venga con nosotros a re- 

frendar esas mismas palabras ante el Corregidor. 

(Pretendiendo llevarle.) 

Vaya, tengamos la fiesta en paz, señores corche- 

tes, o me obligarán a que los aga salir con las 
costillas calientes. 

¡Antón! (Con asombro.) 

¡Yo soy un hombre! ¡Quieren llevarme preso, 
Rosario! 

No lo harán; porque deben comprender, que lo 

que dices, no es un secreto; ecos de majaderías . 
políticas que tú no entiendes. 

Eso es hablar bien y con compostura; sea en 

gracia lo dicho por Rosario, que es discreto callar 

cuando no se tiene seguridad de los hechos. 
¡Bueno! Yo no afirmo, lo comento; y como lo 
han contado, pues lo cuento. ¡Si es verdad...! 
¡Que no lo es!... (Con firmeza amenazadora.) 

Bueno, hombre; ya hemos acabao. 

Pues no hemos acabao; ahora entro yo... (Muy 


- enfadado.) 


¡ Podavía!... ¿Pero qué pasar 

Pasa... que el insolente dijo de rompernos una 
costilla, y quiero ver si alguna suya no le hace 
mucha falta. 

(Saliendo como una loba del cuarto de Rosario y 
dirigiéndose al alguacil segundo.) ¡Su costilla soy 
yo! ¿Para qué la quiere? 

¡Pujitos!... 

¡Qué! 

Que no seas loba y calla. 

¿Pero no preguntaba por su costilla... Aquí está. 
¡Su costilla soy yo! ¡Yo!... ¿No me conoce? 
¡Buena la hice! Ya lo creo que la conozco. ¡Vá- 
monos, Damián! ¡Qué es una fiera corrupia! 
¿Ves, Antón, lo que vale tu costilla? 


A 


a É 


Arc. 2.” ¡Un potosíl ¡Ya lo creo! Con esta costilla, seguras 
están, por mi parte, las costillas de Antón... 
¡Salgamos! 

Rosar. (¡Hay que detenerlos! Estos buscan a Ricardo, | 
no me cabe duda.) (Rápido a Antón ) 

ANTÓN. (Ponténdose delante del hueco de la salida a la. 
calle; Lobato y Terrones seguidamente a su frase.) 
¡Como no salgan por el tejao sus mercedes, por 

esta puerta lo veo difícill ¡Yo soy un hombre! 
(Mostrando la navaja ) 

Lorgar. (Saliendo de detrás de la columna.) Y yo... 

Terro. ¿Y yo, no soy nadie? (También con la navaja.) 

Ac. 1.2 ¡Traición! (Antón les quita la linterna.) 

Arc. 2.2 Señores, calma. ¡Un poco de calma! ¡Pendencias 
a mano airada, no! Cumplimos obediencia a quien 
nos manda y nada más. 

Rosar. Pues por esta noche ya la han cumplido con de- 
masía, como véis... 

Pujrr. — Y si quieren salvar el pellejo... 

Lozar. ¡0 la vida, lo que más les importe!... 

ANTÓN. Porque salir no salen... 

Rosar.  Sépanlo, buenos amigos. El Corregidor los ha 
traicionado, ¡yo lo aseguro! 

ALG. 1.” ¿Que nos ha traicionado el Corregidor? 

Arc. 2.” ¡Ese hombre está loco! 

ANTÓN. Bueno, basta de palabras y al desván. Rosario ha 
dicho bastante. Al desván. 

Rosar. La Pujitos cuidará de vosotros. 

TEE: ¡Con el alma y la vida, ya lo creo! 

Arc. 2.” ¡Resignación, Damián! 

AzLG. 1.” ¡Paciencia, Lucas! 

Puyrr. Y como no tengan ambas cosas, me obligarán a 
ser poco amable carcelera de vara. Conque, ¡arri- 
ba! Ve delante, Lobato. Síguenos, Antón. (Van- 
se escalera arriba en la forma indicada.) 

Rosar.  ¡Cuidado, Pujitos! 

Pyyrr. No temas; están seguros. 

Tergo. Ya lo creo. ¡Buena eres! (En este momento se oye 
un rumor lejano de voces, con gritos de: «¡Viva 
el Deseado!» «¡Muera Godov!» «¡Viva el pueblo 
de Madrid!» «¡Victoria!...») ¿Oyes, Rosario? Ya 
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ha empezado el jaleo. Gritan ¡Victoria! ¿Será 
cierto? 

¡Es cierto! ¡Antón! ¡Luciano! ¡Lobato! ¡Pronto, 
que estamos haciendo falta! (Bajando Antón y 
Lobato. Aparecen varios Chisperos y Clasperas. 
saliendo al patio.) 

ANTÓN. ¡Ya vamos! 

Lorar. ¿Qué pasa? 

Chr. 1.2 ¿Qué sucede? 

Rosar. ¡Llegó la de San Quintín! 


CUADRO 


| CUADRO SEGUNDO 


Decoración: Calle de Atocha antigua. Trozo que empieza desde la esquina de la 
calle de la Bolsa, o sea el palacio que fué el Banco de España, con dirección a la 
plaza Mayor. En el segundo edificio contiguo al del Banco, que será de arquitec- 
tura pura castellana, habrá una gran ventana de reja saliente y maderas practica 
bles, por ser la casa donde vive Luisa; el interior será una habitación de lujo, es- 
tilo de la época, bien amueblada, pues a su tiempo se ha de ver desde el público. 
¡Esta decoración estará a todo foro. Es de noche, luna clarísima en toda la calle. 


ESCENA I 
| 
Al levantarse el telón aparecen GASPAR, )nuy deprisa, y detrás, ANTÓN, muy 


fatigado, por la derecha. 


ANTÓN. Oye, Gaspar, o caminas más despacio o me obli- 
garás a que caiga redondo como una pelota, 
muerto de fatiga; ¡ya no puedo más! Tío Pedro 

| ha debido tener dispuestos dos caballos para esta 
| comisión, porque ir a pie y a la carrera, desde 
| los Jerónimos a San Gil; de San Gil a San Fran- 
| cisco; de San Francisco a la Merced y de la 
| Merced a San Benito, son muchas distancias, 
muchos conventos y muchas urgencias; descan- 
semos, Gaspar, descansemos. 

Pero si ya hemos terminado; sólo nos falta en- 

contrar a Tío Pedro, para darle cuenta de que 

sus Órdenes están cumplidas. 

Bueno, sí; pero no encontramos a tío Pedro por 


(FASPA. 


ANTÓN. 


GAsPa. 


ANTÓN. 


(GASPA. 


ANTÓN. 


(GASPA. 


ANTÓN. 


GAsPA. 


ANTÓN. 


(GASPa. 


ANTÓN. 


GASPa. 


ANTÓN. 


Aparecen MALAS TRIPAS, ZOCATO y RECORTAO. Después RICARDO 
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ninguna parte; descansemos un momento y lue= 
go seguiremos en su busca; ¡yo no puedo más! 
Si al menos, en alguno de los conventos que | 
hemos recorrido, el lego me hubiera a | 
con algún vaso de buen vino, que ellos tragan... 

pero sí, sí, ni con indirectas me lo han ofrecido. 


Delante del Prior de las Ordenes, padre Nicolás, 


te lo iban a ofrecer... 

¡Ah! ¿Pero tú eras todo eso? 
Por esta noche, sí. 

¿Y quién te ha hecho Prior? 
Tío Pedro, que lo puede todo. 


Pues entonces ha podido hacerme a mí padre 


Guardián de alguna orden, y hubiera disfrutado 
de las atenciones que a tí te han prodigado y 
aún fortalecido. 

No lo habrá creído necesario. 

¿Y me quieres decir con quién disputaba en alta 
voz tío Pedro en su casa? Me pareció oir tam- 
bién a don Baltasar de Quiñones.. 

¿El Corregidor? 

Sí, el Corregidor; se amenazaban de muerte... 
No lo creo. Tío Pedro es muy bueno. 

Sí, pero el Corregidor es muy malo; y juraba 
como un condenado, que su venganza sería im- 
placable. 

Bueno, bueno; ya has descansado, que es lo que 
deseabas; lo que pase entre ellos, ni a tí ni a mí 
nos importa; deja la curiosidad, que es sólo pa- 
trimonio de las mujeres; con que en marcha. 
Vamos; todo sea por tío Pedro. (Vanse 12quier- 
da muy deprisa, y aparecen derecha Zocato, Ma- 
las Tripas y Recortao.) 


ESCENA II 


por la izquierda. 


No hay duda que tío Pedro es un hombre digno 
de la estimación del pueblo. 


A 


| ZOCAT. 
ReEcor. 
Mar, T. 


ZocAr. 
Nar: T. 


ZOCAT. 


Recor. 
Zocar. 


MaL. T. 


ZocaAr. 


ReEcor. 


Sería un gran Corregidor de Madrid. 

Y un verdadero padre para nosotros. 

Eso ya lo es, y probado lo tiene; nadie le aven- 
taja en remediar nuestras miserias, nadie como 
él se preocupa de la suerte de los oprimidos. 

Es un acabado y perfecto caballero. 

¿Y no habéis notado en él cierta amargura de la 
vida, cuando evoca recuerdos de su juventud, 
que parece le atenazan el corazón, ansioso de 


: vengar el agravio? 


Mejor que nosotros podría contestarte don Bal- 
tasar de Quiñones. 

¿El Corregidor? 

¡El Corregidor! Ese hombre le respeta y le teme; 
varias veces le he oído exclamar... ¡Ese Pedro es 
mi pesadilla! ¡Mientras viva, yo no podré tener 
paz!... ¡Y le odia con toda su alma! 

Ese, ese deber, la causa de su amargura, porque 
también tío Pedro le aborrece y le persigue; hoy 
mismo, la detención de Ricardo, le ha encoleri- 
zado de tal modo, que paseaba la habitación 
como una fiera enjaulada, diciendo... ¡le juro 
que hoy terminará de una vez, y para siempre, 
nuestra querella! ¡Llegó mi hora o la tuya! 

Pues nuestro deber es impedir, a todo trance, 
que perezca en la demanda. Silencio, gente se 
acerca... 


Es Ricardo. (Aparece Ricardo por la izquierda.) 


ESCENA TU 


EL RECORTAO y EL ZOCATO. Chisperos y RICARDO 


RIcAr. 


Maz. T. 


RicAr. 


El momento se acerca, estad prevenidos. 

Por mi parte, ya os he dicho que respondo de 
los míos. Los de Toledo, la Cava y la Cebada 
están preparados; no faltarán a su compromiso 
en cuanto sean necesarios. 

¿Y tú, Recortao, qué dices? 


Recor. 


ZoOCATt. 


Ricar. 


ReEcor. 
ZOCAT. 


Mar. T. 


RicAR. 


ZocaAr. 


ÍLICAR, 


Luisa. 


Ricar, 
Luisa. 


RicAR. 
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Las Vistillas y el Campillo tampoco faltarán a su 
deber. : 

Pues yo, Zocato, tengo dispuestas Maravillas, La- 
vapiés y el Rastro, que están ardiendo en deseos 
de recibir mis órdenes. 

Entonces, cada cual al punto que os ha señalado 
tío Pedro, y no olvidéis que no quiere felonías ni 
una sola gota de sangre; asaltar, si es preciso, des- * 
trozarlo todo. ¡Robarlo, no! 

Así se hará. 

La honradez del pueblo se pondrá de manifiesto. 
Yo os aseguro que ha de pasarlo muy mal quien 
tal intentara. 

¡El tío Pedro le recompensará como sabe hacer- 
lo! ¡Paz, es la seña! 

¡Quiera Dios que la disfrutemos eterna! 

¡Así sea! (Hacen mutis ambos lados dándoles la 
mano.) ¡Es muy noble gente! ¿Podré decir lo 
mismo de mi Luisa ..? (Se acerca a la ventana y 
en la ventana da tres golpes secos muy seguidos 
con los nudillos. Sale Lutsa.) 


ESCENA+IV 


LUISA en la ventana, RICARDO en la calle 


¿Es vuesarcé? (Malhumorada y en tono despecti- 
vo.) Mal habéis hecho en llamar; pero como no 
quiero imitarle empleando las malas formas que 
esta tarde ha empleado conmigo, acudo-a la lla- 
mada para hacerle saber que entre nosotros todo 
ha terminado para siempre. 

¡Luisa, por Dios! ¡Escuchadme! 

¡Suplicáis en vano! Lo que habéis hecho con don 
Luis, ha sido infame, cobarde. ¡Os ha envilecido 
a mis ojos! ¡Me habéis hecho correr un espantoso 
ridículo! ¡Habéis quebrantado vuestro juramento! 
No sentísteis, ni el menor respeto para la mujer 
que tanto os adoraba. ¡Sois un miserable! 

Tenéis razón; soy un miserable. Pero no fué mía 


Luisa. 


RicAr. 


Luisa. 


Ricar 


Luisa. 


Los pos. 
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la culpa; los celos se impusieron a mi voluntad. 
¡No pude dominarme! Arrebatado, loco, ante el 
que juzgaba mi rival, cegué... y procedí, sin cal- 
cular las consecuencias de mi arrebato. Pero 
vengo arrepentido, humilde, a obtener su per- 
dón. Impóngame condiciones para lograrlo, y yo 
os juro, por mi santa madre, a quien no conocí, 
pero que venero con toda mi alma, que serán 
cumplidas, fueren las que fueren... 

¡Basta! No os humilléis suplicando nuestro amor, 
en nombre de vuestra madre. ¡No lo supísteis 
guardar! Yo no sé imponer condiciones, para 
rebajar aún más, la dignidad del hombre, que en 
público no ha dudado en rebajar la dignidad de 
la mujer amada. ¡Olvidadme! ¡Al fin un necio 
chispero! (Con altivo desprecio y muy marcadas 
estas palabras que dejan anonadado a Ricardo.) 


MÚSICA 


Ya no es posible a mi afán 
la vida sin tu cariño, 
ya mis amores de niño 
nadie sabe dónde irán. 
¡Nunca jamás llegarán 
las frases de aquel cariño 
que en tus amores de niño 
me pintastes con afán! 
Del desprecio los enojos 
llegas a hacerme sentir, 
sin que al fulgor de tus ojos 
tranquilo pueda morir! 
¡Del desprecio los enojos 
torpe me hiciste sentir 
y en llanto mis negros ojos 
se anegaron de sufrir! 
Necio mentir 
fué nuestro amor, 
debe morir. 
cual triste flor, 


RICAR. 


Luis. 


RICAR. 


Lurs. 


RICAR. 


Luis. 


Luisa. 


Ricar. 


Luisa. 
Ricar. 


Luis. 


Ricar. 


Luns. 


a e 


RSCENA'N 


Aparecen por la derecha D. LUIS y RICARDO. £ 
Dijo bien. ¡Soy indigno de ella y de mí! ¡Soy un 
miserable! dE 
¡Un miserable y un cobarde! (Apareciendo de- 
recha.) 

Caballero... ¡Don Luis! (Asombrado.) 

¡Y como un cobarde vas a morir!... (Apuntándo- 
le con un pistolete.) 

¡Disparad pronto, disparad! ¡Pero al corazón de 
un valiente, no al de un cobarde, como acabáis 
de decir!... ¡Apuntad bien y despacio para herir 
certero! ¡Aquí está el corazón! (Señalando al sit10 
con la mano derecha, se cruza de brazos.) ¡Dispa- 
rad! ¡Me estorba la vida! ¡Deseo la muerte! ¡Dis- 
parad! ¡Si no lo hacéis, vos seréis el cobarde!... 
(Luisa, que está escuchando, abre la ventana, 
disparando Luis sobre Ricardo al mismo tiempo. 
Todo casi simultáneo.) 

¡Qué Dios te acoja en su seno! (Ricardo, 11móvil, 
no intenta defenderse.) 

¡Asesino! ¡Cobarde! (Gritando. Luis, pálido y 
tembloroso, arroja la capa al suelo esperando la 
acometida de Ricardo. Pero éste se encara con 
Luisa y con voz emocionada le dice.) 

¡Al fin un recio chispero! (Cruzado de brazos 
siempre.) 

¡No! ¡Mi enamorado! ¡Siempre! ¡Siempre!... 

¡Don Luis! ¡Ya lo véis! ¡Su amor es mío! ¿Cuándo 
y dónde queréis obtener reparación de las ofen- 
sas recibidas? ¡Estoy a vuestra disposición! 
Cobradas las tengo con demasía. Mi acción ha 
sido más baja y más miserable que la vuestra. 
¡Venga esa mano! 

¡Y los brazos! (Zendiéndole la mano y abrazán- 
dole.) 


¡Sois más que un valiente! ¡Un caballero! ¡Adiós! 


Luisa. 
Ricar. 


Luisa. 
Ricar. 
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(Mutis por la derecha. Vase cast llorando emocio- 
nado.) 

¡Ricardo mío! 

¡Luisa mía! ¡Qué feliz soy! Perdonado y con tu 
amor... (Se oyen varias voces.) Retírate, gente 
viene. 

¡Adiós, mi vida! 

¡Adiós, mi amor! (Dándcse fuertemente la mano ) 


ESCENA VI 


Aparecen por la izquierda GASPAR, ANTÓN, TERRONES y RICARDO 


(GAspPA. 


TERRO. 
"ANTÓN. 
RICAR. 


GAspA. 
ANTÓN. 
RicAR. 


GASPA. 
RicAr. 


Pepro. 
Ricar. 
Pepro. 


Gaspa. 
Pebro. 


Ricar. 
Pepnro. 


> 


Después TÍO PEDRO por la derecha 


¡Por fin! ¿Hay alguna novedad por aquí? Desde la 
iglesia de San Sebastián hemos oído un disparo... 
Que yo aseguro ha sido en esta calle... 

Y muy cerca de este sitio... 

Cierto es, amigos míos; pero ese disparo que se 
ha hecho contra mí, en vez arrancarme la vida, 
me ha entregado la felicidad... 

¡Qué dices!... 

¿Y tú, que has hecho con ese miserable? 
Perdonarle; no os digo que me ha devuelto la 
felicidad... (Muy alegre.) 

¡Eso es un enigma! 

Todo lo sabrás después, todo, todo. ¡No digo que 
soy feliz! 

¡Y mereces serlo; te lo aseguro, Ricardo!... 
Usted manda. 

Pues sin perder un momento, marchad a vigilar 
la casa del Almirante. El pueblo conoce la fuga 
de Godoy y quieren asaltar el palacio, creyendo 
encontrarle escondido en él. 

Pues vamos... (Haciendo intención de andar.) 

Si no fuera posible contenerlo, evitad, por lo 
menos, el saqueo y el robo; imponed vuestra 
autoridad con energía. 

Contad con ello. 

Así lo espero... (Vanse por la derecha.) ¡Ya es un 


O 


volcán todo Madrid! ¡Bien por el pueblo de los 
chisperos y majos! ¡Corramos a nuestro puesto! 
(Hace mutis por la derecha. Oyéndose cada vez 
más fuertes las voces del motín y de una música 
que deja otr las voces de una canción popular.) 


CUADRO 


TELÓN RÁPIDO 


CUADRO TERCERO 


Decoración de la plaza del Conde de Miranda, al fondo la fachada del palació 
todavía existente donde vivía el Príncipe de la Paz. 


ESCENA ÚNICA 


VISAGRAS, PERDURAS, ROÑAS, CHISPEROS y CHISPERAS, apare- 
cen en actitud tumultuosa frente al palacio gritando y empujando la puerta has- 
ta que la abren. 


VisaG.  ¡Muera Godoy! 

Peru. ¡Abajo el favorito traidor! 

Roñas  ¡Muera el Príncipe de la Paz! 

Cm1. 1.2 ¡Viva el deseado rey! 

Chi. 2.* ¡Incendiemos el palacio! 

Gaspa. ¡Eso no! ¿Quién lo pide? 

Chr. 1.2 ¡Echemos abajo la puerta! ¡Empujad! (Se abre la 
puerta y entran todos en tumulto gritando.) 

RICAR, ¡Arriba con ellos; Gaspar, Antón, haced que se 
cumplan las órdenes del tío Pedro! 

ANTÓN, Arriba, Gaspar. (Bntran Gaspar y Antón. En este 
momento se oyen muy cerca las notas de la can- 
ción popular que vienen cantando con entustasmo 
apareciendo en escena armados: Luciano, Terro- 
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nes, Lobato, Malas Tripas, Bl Zocato, Bl Recor- 
tao, Majas, Majos, La Geroma, La Pujitos, Chis- 
peras y Rosario, que lleva una bandera morada, 
emblema de Madrid. Canción patriótica.) 


MÚSICA 


¡Santiago y cierra España! 
Fué el grito sacrosanto, 
que al moro puso espanto 
tras largo batallar. 

Y el grito como encanto 
por valles y montañas, 
cundió sembrando hazañas 
la España a conquistar. 

Victoria, tras victoria, 
la lucha fué ganada 
rindiéndose en Granada 
el fiero musulmán. 

Y España fué formada 
nación robusta y fuerte, 
con lazos que la muerte 
tan sólo romperán. 

De España quiere Francia 
por fuerte y poderosa, 
cadena tan hermosa 
romper por ambición. 
Pues causa tan odiosa 
-la Francia sustentando 
de España está manchando 
la noble condición. 

¡Castilla vive alerta! 
¡Despierta Andalucía, 
que está cercano el día 
de viles la traición! 

Y el réprobo podría 
romper los fuertes lazos, 
que anúdanse en los brazos 
del ínclito Aragón, 


A 


España será España 
formada como está, 
si algún traidor la vende 
la muerte encontrará. 
(Momentos amtes de terminar la canción se oyent 
los rumores de los que entraron en el palacio, y all 
fin, aparecen en escena con un gran cuadro, quel 
es el retrato de Godoy. Después, Tío Pedro por lat 
tequierda.) 
Roñas. ¡A quemarlo! 
CHISPA Sist 
VisaG. Yaque no podemos hacerlo con la persona, lo. 
quemaremos en efigie. 
ANTÓN. ¡A quemarlo, a quemarlo! 
Ricar. ¡Pero nada más! 
Pebro. (Con entusiasmo.) ¡Bien por el pueblo de Madrid! 
Tonos. ¡Viva el tío Pedro! (Cogen el cuadro, se disponen 
a quemarlo y cae el) 


TELÓN 


CUADRO CUARTO 


Parque-jardín de la casa-palacio del Conde de Clavijo, viéndose en el telón de 
fondo, y al costado izquierdo, la parte posterior del edificio, que ha de ser de ca- 
rácter sencillo, pero muy alegre. La escena es de día, por la mañana, con sol es- 
pléndido. 


ESCENA. 1 


Al levantarse el telón se oye en la calle el eco lejano de la canción patriótica 
con que termina el cuadro anterior. Aparecen en escena TIO PEDRO y RI- 
CARDO. 


Pebro. ¡Buena jornada ha hecho el pueblo de Madrid! 
¡Estoy satisfecho! ¡Qué prudentes y qué hon- 
rados! | 

Ricar. ¡Y qué obedientes!... ¡Yo estoy admirado de su 


Pebro. 
RicAR. 
PEDRO. 


RicaAr. 


Pepro. 
Ricar. 


PEDRO. 


RicAR. 


Pero. 


RicAR. 
Pero. 


Ricar. 
PEDRO. 


RicaAr. 
PEDRO. 
RICAR. 
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compostura! Ni uno de los objetos ha sido roba- 
do. Sólo han hecho auto de fe con el gran re- 
trato de Godoy. 

Lo mismo hubieran hecho con él, si llegan a en- 
contrarle. 

¿Pero está en Madrid? 

¡Cualquiera sabe dónde estará! 

¿Cree usted que se habrá conjurado el peligro 
que amenaza nuestra patria? 

¿Qué temes? 

Que a Napoleón le disguste lo ocurrido y no re- 
conozca a nuestro Deseado como rey. 

Es posible que tengas razón, y yO también lo 
temo; pero si el rey Fernando se uniese en ma- 
trimonio con la hermana del Emperador, tal vez 
este enlace pudiera darnos venturas inesperadas. 
En fin, allá veremos; mucho queda por hacer y 
no es cosa de estarse confiados. La solución está 
muy próxima. 

No olvide usted que Carlos IV es su gran amigo 
y aliado, así como Godoy, y tratarán de rehabi- 
litarse a todo trance; al Rey Fernando no le 
mira bien... 

No, a quien no mira bien es a los patriotas des- 
interesados, hombres de gran valía y de saber, 
que serán los consejeros muy en breve. 

No discuto con usted, pero esos consejeros... 
Esos consejeros respetarán y cumplirán los com- 
promisos adquiridos con el pueblo, o de lo con- 
trario... 

¡Sí... ya se... aún vive tío Pedro! 

¡Tienes razón!... Y mira, no hablemos de ello. 
Nuestra situación es favorable, por ahora, y nos 
toca participar de las ventajas que nos está ofre- 
ciendo: tú, a ser feliz con tu prometida muy en 
breve; y yo, a recuperar lo que he perdido hace 
veinticinco años, y que hoy mismo pienso al- 
canzar. 

¿Lo puedo saber yor 

(Solemne.) ¡El honor sin mancha! 

¡Explicáos! ¡El honor sin mancha! 


PEDRO. 


Ricar. 


PEpro. 


RiIcAR. 


Pporo. 


Ricar. 


RicAr. 


Luisa. 


Ricar. 


Lo que oyendo estás, Ricardo. 


¡Tío Pedro!... 
(Bludiendo contestar.) Ahí llega Luisa. ¡Tu feli-[ 
cidad! (Va al encuentro de Luisa, que sale por la| 
2zquierda. La besa la mano y la acerca a Ricar-| 
do. Se contemplan frente a frente llenos de amor. 
Mutis Pedro por la derecha.) 

¡Mi buena sombra! 

¿Cómo sombra? Teniendo enfrente este sol. 
(Zomándola las manos.) Luisa mía. 


MÚSICA 


Chispera soberana 
de mis amores, 
que me llenas la vida 
de bellas flores. 

En tus ojos los míos 
fijos, constantes, 
amorosos y píos 
verás amantes. 

Chispero que sin calma 
sientes amores, 
que me robas el alma 
por bueno y noble. 

Que tus ojos me miren 
siempre constantes 
con el deseo ardiente 
de los amantes. 

¡Es muy hermoso 
abrazarse en el fuego 
de negros ojos! 

Mis amores de niño 
fueron mi vida, 
puros como el armiño 
de reina ungida. 

Una vida extasiada 
de tus amores, 
con la dicha gozada 
¡maga de flores! 
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Es un grato cariño 
que no se olvida 

el amor que de niño 

nos dá la vida. 
Recuerdos de mimada 

son mis amores, 

por mi bien encantada 

¡mago de flores! 

, ¡Cuánta alegría! 

en amores aliento 

¡chispera mía! 

¡Noble es tu acento! 

¡chispero mío! 

El amor es la vida, 

la vida flores. 

Y las flores la egida 
de mis amores. 
¡Yo te lo fío! 

Tu corazón me basta 
¡chispero mío! 
¡Vivo sin calma! 

¡El instante sería 

de darte el almal 
¡Es muy hermoso 

abrazarse en el fuego 
de bellos ojos! 


HABLADO 


¡Ricardo mío! 

¡Qué feliz soy!" 

¡Qué gozosa estoy de la vidal 

Cuánta ventura nos espera... El tío Pedro me ha 
dicho... 

Mira, allí viene, disputando, con el Corregidor. 
No quiero verle; vámonos, Luisa. (Mutis 12quier- 
da. Después de un corto diálogo en alta voz, el Co- 
rregidor y el Tío Pedro salen por la derecha dis- 
putando acaloradamente. ) 
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ESCENA II 


TIO PEDRO y el CORREGIDOR 


(Dentro.) ¡Grande hazaña! Embaucar al pueblo 
para mezclarle en las perfidias políticas que ja- 
más debe llegar a comprender. 

El pueblo en esta ocasión ha visto más lejos que 
la torpe camarilla del Príncipe de la Paz. (Apa- 
recen en escena.) | 
Por consejos rufianescos de nobles ambiciosos 
que los han guiado a cometer desafueros y ruin= 
dades. Lo hecho por tí conmigo, ha sido ruñia=. 
nesco y no te lo perdono, ni lo tolero. 

¡Baltasar! ¡Rufianesco que aparezcas ante el rey, 
como uno de sus más leales servidores!... ¡Rufia- 
nesco, que seas en estos momentos su secretario. 
de Estado!... 

¡Pero cómo puedo creerte si he sido preso a tu 
orden en el momento preciso en que mi presen- 
cia era más necesaria al movimiento popular!... 
¿Para alentarlo o para sofocarlo? 

Las circunstancias hubieran determinado mi cau- 
sa a seguir. Si el pueblo vencía... 

Con el pueblo; y si salía vencido... a llenar las 
cárceles de inocentes. ¡Brava política! ¡Siempre 
fuiste lo mismo! ¡Qué asco!... Ya no me extraña 
el inicuo proceder que seguiste con la pobre 
Isabel. ¡Con su hijol ¡No hay redención para tíl 
¿Por qué me recuerdas lo que ha sido, y es, el 
torcedor de mi vida: ¡Mi desesperación! Lo que 
te ha servido de freno, para llevarme y traerme 
a tu antojo, como un muñeco. ¡Mil veces he pre- 
ferido que me dieras la muerte, antes que doble- 
garme a tu voluntad, a tu benevolencia! 

¡Gracias a Dios! ¡Va era hora que reconocieras 
cómo soy! ¡Bueno, noble y humano! Que huma- 
no ha sido no degradarte, acabando con tu dig- 
nidad, mil veces peor que la muerte que desea- 
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bas. Hay acciones que con la vida, castigan más 
que la muerte merecida. 

¡Pues termina de una vez con este suplicio, como 
cuadra a tu bondad o a tu nobleza! ¡Todo lo 
acepto! 

¡Tu suerte depende de tu decisión! En un con- 
vento llora hace veinticinco años su deshonra 
una pobre mujer... ¡es mi hermana Isabel! Ven- 
ticinco años ha cumplido el fruto de vuestro 
amor mentido. Hombre valiente y generoso, a 
quien eduqué y tengo bajo mi tutela, ignorando” 
su origen y orfandad... Ya no te ligan lazos que 
en otro tiempo impidieron el pago de aquella 
deuda de honor. ¡El cúmplimiento sagrado! 
¿Quieres pagarlas:... ¡Responde! 

¿Pero viven esas caras prendas del corazón? 
¡Viven, y consagradas a tu recuerdo! 
Entonces... Pedro... mentías... mentías... y Con 
ello hiciste de mi vida un infierno, para que el 
remordimiento fuera cada vez mayor. 

Así sostenía tus insaciables ambiciones, para 
conseguir de tí cuanto me hiciera falta; conse- 
guía todo, todo; eras mi instrumento de vengan- 
zas nobles, justas, que tú no sentías. Sólo una me 
has negado, y ya lo ves, es la que determina tu 
porvenir: el hombre a quien con tanto empeño 
quieres juzgar para satisfacción de un menteca- 
to... ¡es tu hijo! 

Ricardo... ¿es mi hijo? 

Bravo mozo, ¿verdad? 

¿No me engañas, Pedro? 

Cuando se redime el honor de la familia con la 
reparación ¡el engaño es una vileza! ¡Ricardo es 
tu hijo! 

¡Pedro! ¡Perdóname! ¡Dame los brazos! ¡Soy tu 
hermano! ¡Me has hecho sufrir horriblemente 
con mi falta! 

El honor de los Clavijos así lo pedía. ¡Ya estoy 
satisfecho! Ahora, Baltasar, cumplamos nuestro 
deber de patriotas honrados, El pueblo de Ma- 
drid ha triunfado y espera la recompensa. ¡Ri- 
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cardo ha sido el: alma del movimiento popular!| 
(Por la tequierda sale Gaspar, alborozado con un 
pliego, que entrega a lío Pedro.) | 
¡Pío Pedro! Un correo gabinete que ha llegado 
de Aranjuez ha traído este pliego urgente para 
vuesarcé. (Le entrega el pliego, Tío Pedro abre y 
lee. 

dl Clavijo: Su Majestad te ha nombrado 
Corregidor de Madrid. El próximo domingo hace 
su entrada triunfal en la Corte; prepárale un gran 
oa de su pueblo. Baltasar de Quiño- 
nes.. 

(Con ansiado) ¿Qué?... 

(Leyendo.) Has sido nombrado Secretario de e 
ticia... (Mirando fijamente al Corregidor.) 
¡Secretario de Justicia!... (Con asombro.) 

A mis deseos... ya lo ves. Con ese cargo ya po-: 
drás arreglar nuestros asuntos, ¿verdad? 

¡A tus deseos, Pedro, a tus deseos! 

Después de la entrada del Rey en Madrid, todo 
se arreglará en justicia... Por ahora, silencio to- 
tal, Gaspar; pronto, pregona audiencia a todos... 
a todo el pueblo que espera. (Vase Gaspar por. 
la izquierda y al poco rato se oye el rumor de 
gente que irá saliendo por el orden señalado a los 
mismos. [zquierda.) ¡Verás qué gente más noble: 
(Al Corregidor.) 

Yo debo ausentarme; mi presencia no la creo 
pertinente en estos momentos. 

¿Qué temes? 

Si viene Ricardo no podré contener la emoción 
que experimento y me arrojaría a sus brazos. 
No; tienes razón, escenas patéticas delante de 
tanta gente, no encajan bien. Se harían necesa- 
rias explicaciones, que debemos evitar a todo 
trance. 

¿Por dónde puedo salir...? 

Vuelve a mi casa de chispero. Cuando termine- 
mos aquí, en aquella mansión pobre, pero donde 
he devorado tantas amarguras, donde Ricardo se 
ha educado venerando la memoria de los que le 
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dieron el sér, realizaremos el reconocimiento y 
el perdón. 

¡Con el alma lo deseo! 

¡Así será y así lo creo! (Vase el Corregidor por 
la derecha mirándole fijamente. Tío Pedro excla- 
ma con satisfacción viéndole marchar.) ¡25 años 
de pesares y de sutrimientos! ¡Ya pagas bien cara 
la expiación! (Rumores más cercanos cada vez. 
Volviendo a la derecha.) ¡Adelante mis chisperos! 
¡Viva el pueblo de Madrid! (Ricardo aparece del 
poo de Luisa, que trae una bandera española.) 
¡Viva Tío Pedro! 

(Dentro.) ¡Viva! (Aparecienao en escena como se 
indica y por la izquierda. Gaspar del brazo de 
Rosario, que trae una bandera morada, emblema 
de Madrid.) 

¡Viva nuestro Corregidor aa 

¡Viva! 

Gracias, gracias. (Ataca la orquesta el himno can- 
ción y entran ya en escena Antón, La Pujitos, La 
Geroma, Luciano, Maja 1.*, Terrones, Maja 2.*, 
Lobato, por parejas, y después Majos y Majas, 
Chisperos y gente del pueblo ) ¡Madrileños! El do- 
mingo hace su entrada en la corte, nuestro amado 
rey Fernando, el Deseado. Agrupados todos bajo 
la morada enseña de nuestra heróica villa, los 
hidalgos hijos que con tanta fe hemos coadyuva- 
do a su triunfo, acudiremos a rendirle el inmenso 
cariño y adhesión que por él siente su pueblo; 
así lo espera y lo quiere de todos, vuestro Corre- 
gidor, el Conde de Clavijo. 

¡Viva! 

¡Viva Madrid! 

¡Viva España! (Fuerte en la orquesta y cantan el 
estribillo de la canción patriótica.) 


TELÓN 


EIN DE:LA OBRA 


OBRAS DEL MISMO AUTOR 


La desconocida de San Jorge, drama en un acto. A 

La voz del remordimiento; drama en un acto. 

El sacristán de San Lorenzo ó abajo la inquisición; (1) melodrama 
en un acto. 

La lira de oro; (2) magia en un acto. 

Los chisperos de Madrid, (3) melodrama en un acto. 


El sentir de los cantares. Colección de 250 cantares originales. 


(1) Música de Joaquín Viaña. 
(2) Música de Luis Conrofte. 
(3) Música de Julio Torcal. 


- Precio: 1,50 pese 


